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      En memoria de una de las mujeres

      más libres y avanzadas a su época.


      Amama, siempre te llevaré en mi corazón.




      


      


      
INTRODUCCIÓN

      
 LA BÚSQUEDA


     








      


      


      


      


      Actualmente, la mayoría de las mujeres hacen uso de su plena libertad para hablar abiertamente de sexo y tratar sin complejos su propio deseo. Pero sigue existiendo un sector de la población femenina, más numeroso de lo que imaginamos, que permanece dormido en el ámbito de lo sexual. Estas mujeres, muy lejos de tratar su erotismo con naturalidad, aún arrastran tabúes que hacen de algo tan inherente al ser humano un elemento casi prohibido. «El sexo es algo que existe, pero no en mí.»


      Tras esta especie de ola de erotismo suscitada por el éxito de libros como 50 sombras de Grey, la percepción del sexo para muchas de ellas ha cambiado. Ahora sí son capaces de hablar del deseo sin miedos, de verbalizar sus fantasías, sus pensamientos más íntimos. Ahora, su «secreto» es compartido de forma espontánea por otras muchas mujeres en cualquier lugar del mundo mientras leen un libro casi pornográfico sin necesidad de ocultar el título forrándolo con un papel de buganvillas. Al margen de las valoraciones estéticas y los clichés, este movimiento podría haber abierto un mundo nuevo. No solo eso, en muchos casos habría redescubierto una vida sexual enterrada en lo más profundo de algunos matrimonios, logrando que se disipen los miedos, que se atrevan a hablar en una reunión de amigas de aquello que era clandestino en sus vidas. EL SEXO. Por fin, ha despertado ese deseo disimulado y en muchos casos amordazado por el pudor. Cada una de esas mujeres atesoraba múltiples motivos para esconder sus pasiones: educación, complejos físicos o intelectuales, lastres religiosos… Lo cierto es que aquellos temas relacionados con la carne solo se trataban en forma de chiste verde. Pero se ha producido un cambio, como si este segmento de la sociedad femenina necesitara «liberarse» y estuviera esperando una buena excusa para reaccionar. Una necesidad latente que por fin ha florecido. Por fortuna, la mayoría de las mujeres ya hemos superado esos obstáculos y el sexo forma parte de nuestro medio, ahora toca aplaudir a las que se habían quedado rezagadas y que, gracias a un efecto inesperado, han «abierto su armario» para emerger.


      Este cambio plantea infinidad de interrogantes. ¿Dónde se encuentra la clave de esta supuesta nueva corriente liberadora? ¿Cuál ha sido el resorte que ha conseguido que mujeres de cualquier edad y condición reaccionen ante su deseo más escondido? En la actualidad, esa cortina de humo que escondía los pensamientos más tórridos se esfuma de manera sorprendente y deja que asomen.


      Gracias a los relatos de mujeres anónimas, a la colaboración de la sexóloga Arantza Álvarez Mateos y a su gabinete de sexología y pareja, a la inagotable fuente de testimonios que supone Internet y a las experiencias recibidas en mi blog www.mujeresreales.blogspot.com, hemos logrado una amplia recopilación de fantasías femeninas en las que algunas mujeres desvelan sus íntimos deseos y nos permiten ahondar en la búsqueda de una vida sexual más plena.


      La proliferación de revistas con espacios para la sexología femenina y las webs que de forma didáctica tratan libremente el sexo han ayudado a muchas mujeres a despojarse de los prejuicios y, casi siempre desde el anonimato, a relatar sus fantasías. Gracias a este medio, podemos encontrarnos con páginas en las que cualquier tema relacionado con el erotismo es tratado de forma espontánea: consultorios, foros de opinión, información sexológica, recomendaciones… Internet se ha convertido en ese contenedor de historias en el que muchas mujeres dan rienda suelta a su sexualidad y buscan ayuda, conocimiento e información sin miedo a ser juzgadas. En ese fascinante mundo nos hemos sumergido, pero también lo hemos hecho en el de las mujeres que relatan sus historias (y las de otras) con la libertad que ofrece el anonimato.


      Y es que las fantasías sexuales han sido un patrimonio casi exclusivamente masculino hasta hace pocos años. Si en 1960 un estudio afirmaba que los hombres eran más proclives a la imaginación, tras un nuevo e interesante test, Antonio Zadra, del Departamento de Psicología de la Universidad de Montreal (Canadá), revelaría que hombres y mujeres tenían los mismos sueños eróticos, pero con diferentes contenidos. En efecto, aunque Freud las definiera como «representaciones no destinadas a ejecutarse», la fantasía es una poderosa arma para conseguir la respuesta sexual y paulatinamente se hace visible en el mundo femenino, incluso llevándose a la práctica.


      Con todo, Buscando el punto Grey no pretende ser un manual de sexología: es, desde la narración novelada de testimonios de decenas de mujeres, la aproximación al renacimiento de esa sexualidad oculta, que podría haber ganado la partida a muchos prejuicios.


      Con naturalidad, humor e ironía, recorremos el desconocido mundo del deseo femenino, de aquello que las mujeres no se atreven a contar y que a los hombres les gustaría saber… Comienza la búsqueda del punto Grey.
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      Muchas mujeres han enterrado sus tabúes y están preparadas para abordar su propia sexualidad. Pero hay un gran número de ellas para las que es necesario pasar por unas «fases previas» antes de abordar el sexo en toda su extensión. Necesitan encontrar el deseo porque, sin él, no existe una respuesta sexual: se podría denominar como la «preparación» del camino hacia el clímax. Para ellas, no suele valer el «aquí te pillo aquí te mato» excepto en algunas de sus fantasías.


      Pero ¿sabemos realmente qué hombre es capaz de detonar el deseo en cada una de nosotras? ¿Qué es lo que realmente precisamos? El placer es una búsqueda, incluso para aquellas mujeres cuyo deseo se presenta fácilmente. Antes de comenzar, es necesario indagar en nosotras mismas, conocer qué es lo que nos estimula, aquello que provoca nuestra libido. Bien es cierto que hay mujeres que no sienten ningún tipo de atracción por el sexo, y que han preferido no rastrear en él, conformándose con una sexualidad mecánica que responde a pautas sociales: «Es mi pareja y he de hacerlo». Muchas de estas faltas de deseo se deben a bloqueos, tabúes, miedos, complejos y prejuicios que tiene la mujer, y que ella misma debe resolver para poder compartir una sexualidad plena con su compañero. Desde luego, no caeremos en el estereotipo de «mujer insatisfecha, hombre inexperto». Si estamos hablando de un tipo de mujer a la que le cuesta expresar su deseo sexual o explorar su sexualidad, podríamos decir que esta dificultad se debe más a sus bloqueos internos que a las facultades o características de su pareja sexual. Contra esos bloqueos hemos de luchar para poder tener una vida sexual satisfactoria.


      Una vez eliminados estos lastres y hallado el objetivo, es cuando muchas mujeres se encuentran con una serie de fases que les resulta necesario seguir. Eso no es algo negativo, forma parte de su sexualidad y como tal habrá que contemplarlo; hemos de recordar que no todas las mujeres somos iguales. ¿Qué «preparación» necesitan entonces estas féminas?


      A la hora de buscar el placer, existen una serie de factores importantes para la estimulación. De hecho, el éxito de la novela 50 sombras de Grey no se sostiene únicamente por sus escenas eróticas. Las mujeres que han caído rendidas ante esta historia saldrían corriendo si un señor del que no tienen referencias las lleva a su casa, les muestra un cuarto lleno de aparatos de tortura y después se pone a tocar el piano en medio de la oscuridad. Pero Grey sí tiene referencias: es culto, atractivo y multimillonario. Y, por supuesto, atormentado. Evidentemente, él es más que una sucesión de situaciones sexuales con más o menos látex. Existe una historia sugerente, un perfil de hombre que engancha a ciertas mujeres. Eso es lo que llamaremos «preparación» y que pasamos a analizar.
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      HOMBRES PERFECTOS


      


      


      


      


      En la mayoría de las novelas que han provocado esta explosión masiva del deseo, hay denominadores comunes y, generalmente, el poder del hombre es un factor fundamental. Y cuando hablamos de poder no solo hay que referirse a un hombre rico e influyente; hablamos de todos los tipos de «poder» que pueden atraer de un señor. Si analizamos el personaje de Grey, no cabe la menor duda de que ser rico y poderoso es un valor importante. Para la mayoría de las mujeres consultadas, si Grey trabajara como guardia jurado en El Corte Inglés, quizá perdiera parte de su atractivo. Fantaseamos con lo que no tenemos, con aquello a lo que aspiramos. Socialmente se da mucho valor al dinero, el poder económico tiene un gran atractivo. Todo el mundo desea tener una situación desahogada en este terreno, sin preocupaciones, y disfrutar de los placeres de la vida…, y en nuestra sociedad eso se relaciona con el dinero, algo que Grey posee.


      De la misma forma que su carácter atormentado, también le rodea un halo de seducción irresistible. Nadie se imagina a este personaje contando chistes el día de Nochevieja ni gritando «Hala Madrid» con una bufanda atada a la cabeza. Christian es un hombre misterioso y seductor, pero también poderoso, factores claves para hechizar a algunas mujeres.


      Existen más tipos de hombres «perfectos» que poseen ese «poder», del mismo modo que esa perfección varía con la edad. El atractivo que seduce a una mujer de veinte años no es el mismo que el que lo hace con una de cincuenta: el tiempo es un poderoso factor para modificar los comportamientos, y también las atracciones. Además, cada una de nosotras alberga en su interior un ideal de perfección diferente. Nada tiene que ver el atractivo que Frida Kahlo encontró en Diego Rivera con el que pudo hallar María Callas en Onassis o, retrocediendo al siglo XVIII, el que Josefina Beauharnais pudo ver en Napoleón Bonaparte. Las atracciones son tan amplias como perfiles de hombres y mujeres hay en el mundo. El castigador, el ser angustiado, el hombre culto, el que tiene un físico extraordinario, el artista… Estos perfiles y muchos más son los que atrapan a la mujer y ponen en marcha la maquinaria de su erótica. Comienza la «preparación»…


      


      


      EL AUSENTE


      


      La historia de Andrea muestra un claro ejemplo de «poder» que nada tiene que ver con los altos ejecutivos y las mansiones en Gstaad. Para cada fémina, el hombre perfecto es diferente. Y es que las pasiones y los atractivos se dibujan con formas infinitas.


      


      Andrea. Veintitrés años. Estudiante de Bellas Artes


      Tengo veintitrés años y llevo enganchada sexualmente a un hombre desde hace bastante tiempo, el suficiente para preocuparme. Y cuando digo «enganchada» me refiero a que solo tiene que chasquear los dedos para que me presente en su piso dispuesta a ser follada. Generalmente, tras el encuentro, exige que me vaya y tarda semanas en volver a llamar. Si lo hace. Por lo general soy yo la que le busca desesperadamente.


      La primera vez que nos encontramos fue en una fiesta de la Facultad de Bellas Artes. Él llegó con una compañera a la que se estaba tirando y que ese mismo día dejó tirada por mí. Pero esa noche no tuvimos sexo, él estaba bastante borracho. Solo me llevó a su taller y me enseñó algunas escenografías que estaba preparando para una obra de teatro. Habló de los años que había pasado en Estocolmo y de la vida allí. Me mostró sus extravagantes discos de música experimental y me sacó fotos medio desnuda, como si yo fuera su musa. Y, de pronto, me pidió que me fuera, que quería estar solo.


      Por supuesto, el que Pablo hubiera dejado en la estacada a mi compañera en medio de la fiesta y se fuera conmigo levantó toda una serie de comentarios que, muy al contrario de alejarme, me atrajeron más a ese hombre descorazonado y extraño. Que si era un cabrón que usaba a las chicas; que si abandonó en Suecia a mujer y dos hijos; que si era bisexual y putero… Toda leyenda era poca para alimentar mi deseo por él. Y comencé a buscarle.


      Le envié mensajes que jamás contestó con la excusa de un trabajo para clase, e incluso le telefoneé al móvil en un par de ocasiones sin obtener respuesta. Al final, me presenté en su taller.


      Según llegué me ordenó que me quitara la ropa y me tumbara en el sofá. Yo me quedé atónita.


      —Era lo que querías, ¿no?


      Le obedecí. Entonces empezamos a follar y estuvimos sin salir de aquel cuartucho durante dos días. Sí, era lo que yo quería. Su experiencia en la cama me atrapó, me manejaba como si yo apenas pesara cien gramos… Me hizo literalmente suya.


      No sabría decir qué es lo que me atrapa de Pablo. Su seguridad a la hora de conseguir lo que se propone, imagino. Su morbosa leyenda, su forma de follar, el no saber absolutamente nada de él… Lo desconozco, pero siempre tiene lo que quiere en el momento que lo desea, y, cuando me desea a mí, me siento afortunada y pierdo toda coherencia. Siempre estoy dispuesta. Aunque sé que esta relación no va a ningún sitio, no puedo evitar esta espera sin fin.


      


      El poder que Pablo ejerce sobre Andrea es incontrolable… ¿Qué es lo que origina realmente esta dependencia sexual? La ausencia de él en la relación podría ser un elemento esencial, algo paradójico y que se da con mucha frecuencia. ¿Por qué existen mujeres adictas a este tipo de relaciones?… Andrea dice que no sabe «absolutamente nada de él». Esto, si para muchas de nosotras resulta inquietante, para otras es un atrayente misterio que colma su naturaleza curiosa. Ir poco a poco atando cabos, despejando incógnitas, montando el puzle de su vida…


      Esta ardua labor de exploración es para estas mujeres una meta que conseguir y que mantiene encendido su deseo; es justo el punto que buscan. Generalmente basta con unos meses de convivencia para que esa búsqueda acabe dentro de un camión de mudanza con el señor dentro. Una vez hallado el ausente y desvelado el misterio, pierde interés, y más si descubres que antes de dormir se aplica siete cremas hidratantes distintas.


      


      


      EL ATORMENTADO


      


      Otro tipo de hombre perfecto para algunas es el individuo atormentado, todo un clásico. Este perfil se puede encontrar en cualquier estrato social, desde el endodoncista de tu hijo hasta el que te sella el paro, pasando por el multimillonario que enseña su colección de caniches gigantes en las revistas. En este perfil no hay distinción de clase ni condición y su carácter tortuoso resulta un verdadero entretenimiento para muchas féminas. ¿De dónde nace esa desazón vital de estos hombres tan desgraciados? En la empresa de averiguarlo nace el apasionamiento.


      El cine y la literatura son importantes potenciadores del mito, esa idea de amor romántico que todo lo puede, que todo lo supera, dificultades que hacen más sólida la relación. Desgraciadamente es algo que durante mucho tiempo se ha inculcado a las mujeres como ideal de relación: sacrificarnos por un hombre incluso a costa del bienestar. El amor parece que es más pleno si vence dificultades. Un típico argumento de toda comedia romántica…


      


      Karen. Treinta y siete años. Ama de casa


      Hasta encontrar a mi marido, la relación con Josu fue la más larga que había tenido. Durante seis años, soporté sus rarezas y extravagancias. En ocasiones, hasta sus malos modos. Pero no me importaba.


      Nos conocimos y un mes y medio después nos fuimos a vivir juntos. Yo sabía que no era un hombre fácil y que sería complicado que accediera a mi sueño de casarnos y ser padres, pero no me molestaba. Estaba convencida de que, con el tiempo y mi abnegación, conseguiría que cambiara de parecer. Mi entrega era total.


      No me importaba llevar a cabo sus fantasías sexuales (le volvían loco los travestis), ni su frialdad para conmigo. Detrás de ese muro, se escondía un pasado difícil que solo yo conocía y que explicaba su carácter complicado.


      Josu, proveniente de una familia adinerada, se había educado en colegios de Europa y Estados Unidos. Si ese hecho le reportó grandes conocimientos y un inmejorable estatus en su profesión, en lo personal devino en un gran vacío y una absoluta incapacidad para la entrega. Se bastaba por sí solo y así me lo hacía saber, sin temor a herirme. Miles de veces le pregunté por qué estaba conmigo y miles de veces me respondió que no lo sabía.


      Y eso era lo que me mantenía ligada a él. Yo estaba plenamente convencida de que, gracias a mí, superaría los miedos a esa entrega y el fantasma de sus noches en soledad. En este convencimiento radicaba el pilar de mi deseo.


      Su cada vez más frecuente rechazo era secundario, y accedí a todas sus proposiciones: tríos con travestis, con prostitutas, con lesbianas. Yo me entregaba a sus deseos convencida de que era su forma de huir del dolor. En una ocasión, una de aquellas exuberantes mujeres con pene me dijo al salir de la habitación del hotel: «No lo salvarás». Tenía razón. Poco a poco fui despertando y comprendiendo que no podía salvarlo de nada y que era yo la que me estaba hundiendo con él. Yo no quería aquello. No deseaba abrir la puerta cada sábado a una nueva y desconcertante aventura sexual. Yo era de esas que solo quieren casarse y ser madres. Tan simple como tener una familia.


      No sé de qué forma, pero pude salir de aquella oscura relación a pesar de la insistencia de Josu por volver. Quizá me necesitaba más que yo a él, pero el precio de su tormento era demasiado alto…


      


      En este ejemplo, la protagonista tiene muy claros sus objetivos: casarse y tener hijos. Independientemente de los juegos sexuales que luego compartieran como pareja, parece poco probable que este sueño se fuera a hacer realidad junto al tal Josu, más que nada por el trajín de travestis en la casa los fines de semana. Pero ella estaba casi segura de que podría rescatarle del tormento. Ese era su «hombre perfecto» y el poder estaba en el arrastre de una angustiosa vida o hechos pasados que le obligaban a ser así y que cegaban a nuestra protagonista. Según el relato de Karen, él no mintió nunca. Es ella misma la que toma la decisión de estar a su lado, aun sin compartir el mismo deseo. ¿Por qué? Digamos que este perfil pertenecería al de «la mujer salvadora», que posteriormente trataremos y que se da con demasiada asiduidad. Este tipo de poder atormentado resulta infalible para captar el deseo de dicho grupo de mujeres.


      


      


      EL INTELIGENTE EMOCIONAL


      


      Los hombres cultos e incluso los que manejan la inteligencia emocional con maestría también son grandes «poderosos» para algunas féminas. Con el término culto no solo me refiero al profesor de literatura con cociente intelectual de 225; hay un amplio abanico de culturas e inteligencias diferentes por las que podemos navegar: desde el filósofo, hasta el que domina el manejo de las artes escénicas o tiene un don especial para la seducción. La inteligencia emocional es algo que muchos hombres usan para conseguir objetivos y no solo a la hora de cerrar un negocio… No olvidemos que los humoristas, por ejemplo, son unos grandes seductores que utilizan su particular inteligencia (el humor) para cautivar…


      


      Isabel. Cuarenta y dos años. Bailarina


      Hará unos quince años que me sucedió. Ahora soy profesora de yoga, pero por aquel tiempo estudiaba danza en Inglaterra. Para sacarme unas libras me presenté al casting de un programa de humor y, sorprendentemente, me contrataron para formar parte del elenco de bailarinas. Allí le conocí a él. En realidad, era uno de los figurantes del programa, pero su amistad con el presentador le hacía muy popular en el equipo. Mis compañeras estaban embelesadas con él, y él, encantado de ser el centro de atención de aquellas bellas mujeres. A pesar de ser un tipo muy poco agraciado físicamente, confieso que me cautivó su buen humor y, con el tiempo, comenzamos una relación.


      No puedo decir que el sexo entre nosotros fuera para nombrarle Mister Polvo y tampoco era el hombre más dotado que había conocido, pero en realidad causaba en mí un efecto sorprendente: me hacía reír sin parar. Si no se le levantaba, soltaba la frase más ingeniosa; si se corría muy pronto, inventaba el mejor chiste; y si yo llevaba tres meses sin llegar al orgasmo, me dedicaba un monólogo. De verdad conseguía que me olvidara de nuestra nefasta vida sexual y pusiera siempre una sonrisa. Además, gracias a él, mejoré una barbaridad a la hora de darme placer a mí misma descubriendo mil formas nuevas de masturbarme. Sí, me enamoré de él y todo fue maravillosamente divertido. Hasta que llegó Linda.


      Linda era una mujer espectacular, tal vez la bailarina más guapa que había pasado por aquel programa. Los hombres del equipo enseguida pusieron sus motores en marcha. Mi novio incluido. Ya sus chistes conmigo eran menos frecuentes, y el sexo… Resultaba más gratificante poner una lavadora de ropa de color que echar un polvo… En menos de dos semanas, mi adorado y gracioso novio estaba saliendo con la escultural Linda y sus risas se escuchaban hasta en Polonia.


      Más tarde me enteré de que mi ya expareja llevaba contando chistes a las bailarinas desde que firmó su primer contrato laboral. Yo era, aproximadamente, la número doce mil de su larga lista de affaires.


      Tras un tiempo, superé la ruptura y hoy salgo con un registrador de la propiedad que es la bomba en la cama. Y ahora sí que me parto de risa, sobre todo pensando en la pobre bailarina que esté saliendo con aquel humorista de siete centímetros.


      


      Como queda claro en esta ocasión, el poder que ostenta este individuo es el humor, algo que parece haber heredado Isabel de aquella relación. Con su arte singular, este tipo de hombre perfecto logra cautivar a esas jóvenes que ven en él a alguien en quien confiar, alguien que no genera «peligro», aunque es evidente que, al final, una u otra cae en las garras de su «don» especial. El análisis de este señor en concreto creo que es más complejo, pero por las características del individuo resulta evidente que se trata de un posible complejo de inferioridad: él quiere demostrar (y demostrarse) que, a pesar de su físico y sus deficiencias sexuales, es capaz de lograr su premio: una mujer muy bella, a ser posible la más bella de su entorno. Para él, esta es una espiral que no cesa, así que, una vez logra el objetivo, se marca otro de más dificultad.


      


      


      EL GUAPO


      


      Este perfil es el que menos «preparación» necesita para la mujer, ya que lo que comienza a activar su instinto es la belleza que ve en el otro. Esto no quiere decir que la mujer que se siente atraída por el físico de un individuo se lance en plancha sobre él empujada por un instinto desaforado, pero sí es cierto que este tipo de hombre perfecto no precisa de demasiada parafernalia para seducir. Luego desarrollaremos de manera más exhaustiva el modelo de mujer que no necesita preliminares tan sofisticados como en otros casos.


      Y, por descontado, la belleza es algo muy subjetivo: hay mujeres que sienten deseo incontrolado por un joven de cuerpo musculoso con camiseta de rejilla y otras que se excitan con el atractivo hombre de sesenta y tres años con el que viajan en el AVE. Cuestión de gustos.


      


      Maider. Treinta y cuatro años. Profesora de euskera


      Yo sería incapaz de liarme con un hombre feo. Lo intenté en una ocasión, con un chico del instituto que me daba muy buen rollo, pero fue imposible, en cuanto me metió la lengua en la boca salí del coche dando un portazo. Solo me ponen los tíos buenos. Nada de señores atractivos, ni eso de que hay que conocer a la persona y chorradas por el estilo. No. Si no me entra por el ojillo al primer golpe de vista, no existe. Me gustan los tíos buenos, con su cuerpo depilado y sus abdominales marcados y sus tríceps y sus cosas. Lo que se dice un cañón. Y que de cara sea guapo; odio los gambas, no aguanto ver unos glúteos maravillosos, que el colega se dé la vuelta y tenga cara de guardaespaldas de El Padrino, que de esos hay muchos. A mí me gustan los tíos macizos y punto pelota.


      Como mi monitor de surf, que me pone loca. Es una pasada. Cuando le vi aparecer el primer día con la tabla bajo el brazo casi llego al orgasmo. Un australiano alto, de ojos azules, con ese pelo rubio largo y medio rizado que no sé cómo coño se hacen los surfistas y un cuerpo con tantos músculos que yo creo que alguno aún no ha sido descubierto por la medicina. Recuerdo que llevaba el traje de neopreno a medio poner y se le marcaba la línea de la cadera. Impresionante. Aunque veo poco probable que me lo pueda tirar, entre otras cosas porque yo estoy casada y él tiene novia, mis fantasías más calientes son con él… Y hay que reconocer que mi vida sexual en pareja ha mejorado mucho. No es que mi chico esté mal, es un pedazo de tío, pero una ya lo tiene muy visto y no están de más las ayuditas. Y este rubio… ¡Es un PEDAZO de ayuda! ¡Una ONG para mujeres aburridas! ¿Cómo me puede poner tanto? Es verle aparecer y se me hace la boca agua. Y el chichi, para qué nos vamos a engañar… Con ese traje que le marca todo el paquete… Cuando se me acerca para explicar tal o cual cosa, me gustaría decirle: «Déjate de chorradas y vamos detrás de las dunas a follar…». Lo peor es que el australiano no tiene prejuicios y se despelota en cualquier sitio sin importarle quien esté delante, vamos, un espectáculo. A veces me da cosa que me pille espiándole cuando se cambia… Me siento como una pervertida, pero creo que le encanta provocar. No me extraña; si yo fuera él, iría en pelotas por la playa todo el día. Daría las clases en pelotas, aunque estuviéramos a doce bajo cero.


      Y claro, con tanta exhibición, se me va la pinza y me pongo a todo gas… Imagino que salimos del agua y cuando nos vamos a cambiar a la roulotte se quita el traje, me tumba sobre el camastro y empieza a follarme. Joder, creo que no haría falta, con solo pasarle la mano por la espalda me correría… Sí, realmente hacía mucho que ningún tío me ponía como el australiano. Habla español de pena, pero… ¿quién necesita hablar con un tío como él? Yo, no.


      


      Del relato de Maider se desprende, en primer lugar, que tiene muy claro el tipo de hombre que le atrae: el guapo conforme a los criterios actuales, aunque a muchas les ponga de los nervios un surfero a la parrilla que lleva cinco años sin peinarse. Para ella, ese hombre es solo un instrumento con el que llegar al placer y ni siquiera es importante que sepa hablar. Es una pura cuestión física la que le provoca la excitación sexual, algo que nace de forma absolutamente espontánea y que, en su caso, es muy satisfactorio.


      Quizá para muchas mujeres el australiano de la historia no desprenda ninguna atracción y necesiten de otras variantes para despertar el instinto; como hemos dicho antes, la belleza es algo muy subjetivo. Obviamente, no es el caso de la protagonista, cuyo instinto está cien por cien liberado y no tendría problema para zumbarse al muchacho hasta encima de una tabla en plena tormenta. Además, Maider utiliza su excitación y la aplica en su matrimonio para mejorar las relaciones sexuales, algo que puede ser muy positivo, sobre todo en los casos de mujeres que se duermen profundamente cuando sus maridos les practican un cunnilingus.


      


      


      EL PASIVO


      


      «Lo que tú digas, mi vida.» Si hay mujeres que ante esta frase cogerían un fusil y se cargarían a su pretendiente, hay otras que en esa sumisión encuentran un atractivo arrollador. Aunque, no nos engañemos, este «poder» suele ir casi siempre ligado al «Luego ya haré lo que a mí me dé la gana». Mientras la fémina no se entere de este particular, es posible que la relación vaya como la seda. El poder de este hombre pasivo reside básicamente en que ella cree que lleva las riendas de la relación y hace y deshace a su antojo. A algunas, ese rol las estimula sobremanera, hasta el punto de ver en ellos el marido perfecto.


      


      Coral. Treinta y cuatro años. Zapatera


      Mi novio Germán me gusta por una sencilla razón: su carácter tolerante. No solo eso: es generoso, da su brazo a torcer, escucha, comparte, es caballeroso, dulce, tranquilo, jamás dice una palabra más alta que otra, nunca lleva la contraria, no se enfada por nada, es servicial, entregado, discreto, callado, respetuoso, educado, sereno, dócil, entrañable, comprensivo, atento… ¡Es el hombre perfecto! Bueno…, solo tiene un defectillo… A veces se pone pantalón vaquero, pero esa manía se la quito yo en un santiamén… Ya verás.


      


      Antes de pararnos en la apasionante personalidad de Germán, estudiemos la figura de Coral, una mujer cuyos estímulos se generan a través de un perfil de los denominados «bajos». Para que una mujer reaccione ante tal caballero, su perfil suele responder al de alguien que necesita tener poder sobre la otra persona, la sensación total de dominio, la necesidad de llevar las riendas. Desgraciadamente, en la mayoría de los casos, el «orden» que instauran en la vida de pareja nada tiene que ver con el «desorden» íntimo que quizá esconden…


      Por otro lado y ya ocupándonos de Germán: o lleva muerto desde 1919 o es un auténtico calzonazos. Cuando se registran tantos adjetivos de ese tipo en tan pocas líneas, solo cabe rezar para que el susodicho no sea en sus ratos libres un asesino en serie especialista en tapizar sofás con piel humana.


      


      


      Estos son solo algunos ejemplos de esos «hombres perfectos» que despiertan la admiración de las mujeres y revolucionan su deseo. Todas tenemos en nuestra mente a ese ser perfecto que nos excita y provoca, ahora solo falta encontrarlo. Aunque en esta empresa debemos tener en cuenta si realmente ese que nos atrae es el hombre adecuado. ¿Encontraremos la felicidad en lo que buscamos? Habrá que analizarlo detenidamente, pararse y recapacitar. «Desintoxicarse» de las malas experiencias y así evitar relaciones tóxicas que, en un futuro, podrían crear dependencia. Estudiemos lo que nos conviene para una vida sexual plena y totalmente libres de lastres, encontremos el punto que buscamos.
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      LA SEDUCCIÓN


      


      


      


      


      Otro factor fundamental para llegar al deseo de algunas mujeres es la seducción. No es lo mismo una sensual caricia furtiva en el restaurante más célebre de París que hacerte un chupón en el cuello mientras veis el especial «Cómo cocer huevos» en Canal Cocina. El estilo de los hombres a la hora de seducir es algo harto importante para una mujer. Una vez superada la primera fase y considerando que un hombre tiene las suficientes facultades para resultarnos fascinante, llega el momento de la seducción. Si ese ser introspectivo y misterioso que nos ha subyugado hasta la excitación nos sorprende imitando a Rocío Dúrcal en nuestra fiesta de cumpleaños, es probable que baje puntos.


      Analicemos estas diferentes formas de seducción, fundamentales para abrir la llave del deseo de muchas mujeres. Un paseo por la ciudad, un viaje relámpago a Roma en su avión privado, la palabra acertada en el momento preciso, saber escuchar… Para el hombre, la pregunta sería sencilla: «¿Qué coño tengo que hacer para enrollarme a una tía y echar un polvo?». O en palabras menos coloquiales: «¿Cómo puedo encontrar el punto que accione la respuesta sexual de una mujer?». En su mayoría, estos son hombres que logran que la mujer se sienta distinta al resto, especial: ÚNICA. Incluso algunos consiguen que una tarde de cine se convierta en una vida juntos. Atentos los lectores masculinos porque los métodos que enganchan a las mujeres, en muchos casos, se alejan bastante de la Caja Roja de Nestlé.


      


      


      AQUÍ TE PILLO…


      


      Un valor añadido para muchas féminas es la espontaneidad del hombre a la hora de seducir. Nada de cenas preparadas, ni de días concretos en el calendario: ni San Valentín, ni Papá Noel, ni cumpleaños. Llegar una tarde cualquiera con la propuesta más disparatada es un motivo de seducción que se acerca a ese punto que buscamos. Un acercamiento improvisado en el coche, en el cine, mientras se está limpiando una lubina, es lo suficientemente cautivador para abandonarse al deseo.


      


      Dolo. Cincuenta y cuatro años. Exprofesora de primaria


      Me divorcié hace diez años. Mi marido era un militar de rancia educación y más rancio manejo de la sexualidad, creo que con él llegué al orgasmo en tres ocasiones y siempre fue por mi propia mano. La copulación (no era otra cosa) se producía el sábado, después de El Larguero. Si estaba de guardia, se pasaba al domingo. Si también estaba de guardia el domingo, se pasaba a la siguiente semana. Y así durante veinticuatro largos años. Lógicamente, mi visión del sexo era como de algo desconocido que en nada iba conmigo. Y tengo que decir que después de tanto tiempo me acostumbré, no se echa de menos algo que desconoces.


      Tras el divorcio, tomé las riendas de mi vida y me redescubrí a mí misma. Dejé la docencia, algo que me aburría considerablemente, cambié de ciudad, hice nuevas amistades e incluso abrí un pequeño negocio. Mi vida era casi casi perfecta. Solo había un campo que se resistía a cambiar: el sexo. Mis nuevas amistades resultaron ser todo lo contrario a las personas con las que había convivido hasta entonces; hablaban de sexo con total libertad y me recalcaban los efectos positivos de los que podría surtirse mi vida. ¡Y vaya si tenían razón!


      Después de una larga lista de educados caballeros que no atrajeron mi atención, mis amigos me presentaron a Jorge durante una comida en un chiringuito de playa. Era un hombre de mi edad, también divorciado y padre de dos hijos. Ya el primer día me invitó a subir a su pequeño barco para salir a pescar. No sé por qué razón accedí, imagino que por su espontaneidad y la buena energía que me transmitió. Y allí, mar adentro, después de atar la caña con una maroma, Jorge se lanzó sobre mí y comenzó a besarme. Muy lejos de rechazarle, me sorprendí a mí misma participando de aquel gesto apasionado, jamás me habían besado así. Lentamente me subió la falda y comenzó a acariciar mi vagina, en mí no existía nada más que el placer que me proporcionaba aquel hombre. Ningún pensamiento. Estaba experimentando algo nuevo que me gustaba. Y mucho. Me masturbó largo tiempo, hasta que llegué al orgasmo, y después me penetró con enorme dulzura; creo que él ya sabía de mis miedos. Siempre lo pensé. Después de aquella tarde, nos seguimos viendo hasta convertirse en mi actual pareja.


      Lo que realmente me fascina de él es su capacidad para sorprenderme. Jamás un día es como el siguiente, en todos los ámbitos de la convivencia. Puede que un día regreses a casa y te esté esperando un gran regalo, o que se excite en un centro comercial y te arrastre hasta el almacén para retozar como chiquillos, o que te cubra los ojos y te lleve hasta un lugar mágico. Siempre acierta.


      Él supo seducirme con su carácter dinámico, explosivo, positivo, libre. Me rescató de una oscuridad de la que yo no era consciente. Ahora, he visto la luz, he conocido la naturalidad, el encanto de lo imprevisto y mi vida sexual es plena. Ahora miro atrás y no entiendo cómo pude soportar tanto tiempo de ignorancia. Pero nunca es tarde para encender esa bombilla que tenemos apagada…


      


      Dolores habla de la oscuridad. Pero no solo eso: ella estuvo siguiendo durante veinticuatro años unas normas de lo que parece una vida trazada al milímetro. Un sexo insatisfactorio, un marido con rancia educación y un entorno poco liberal hicieron de su vida una encorsetada existencia en la que no había lugar para la improvisación y, mucho menos, para el sexo. La educación recibida por Dolores y un matrimonio sexualmente apático enterraron su deseo: es de imaginar que por su trayectoria e idiosincrasia, el sexo resultara algo sucio y obsceno solo válido para procrear. Pero la llegada de Jorge consiguió que redescubriera su sexualidad y cambió su vida. La seducción que él ejerció sobre ella estaba basada en lo imprevisto, en lo no calculado, cualidades que la deslumbraron. Quizá el encuentro del barco era algo que Dolo había deseado de manera subconsciente en muchas ocasiones, pero que no se había presentado. En el momento en el que sucedió, nuestra protagonista no puso impedimento. Su deseo se había cumplido, había encontrado el punto que necesitaba.


      


      


      SOY TODO OÍDOS


      


      Hay mujeres realmente complicadas que necesitan a su lado a un hombre complaciente que las apoye y entienda. Para ellas, es necesaria una entrega absoluta y esa es la única característica en un individuo que puede lograr atraer su atención. Por supuesto, esta «cualidad» es extensible a todos los ámbitos de la relación, incluido el sexo y sus derivados.


      


      Beatriz. Treinta y tres años. Comercial de productos informáticos


      He salido con más de sesenta tíos. De hecho, dejé de ser virgen a los trece años, una edad quizá demasiado precoz. Pero siempre he sido una mujer sexualmente muy activa que necesita estar con hombres de forma habitual. Para mí, el sexo es como comer, dormir o respirar: si no ayunto con un hombre al menos una vez al día, me falta algo… Y cuando llevo mucho tiempo con un tío, pues como que me canso. Es como ver una película cien veces… Por mucho que te guste el protagonista, te sabes el final.


      La verdad es que, con mi ajetreada vida sexual, nunca me planteé tener una relación estable. ¿Quién iba a soportar mis vaivenes y caprichos? Nadie. Pero me equivocaba. Julio era un cliente de mi empresa con el que, por asuntos de trabajo, había quedado en numerosas ocasiones. Uno de esos días tontos en los que me apetecía tirarme a alguien, me insinué. El pobre cayó en menos de diez segundos. La verdad es que, con su aspecto de mojigato informático, me sorprendió: el polvo estuvo realmente bien y descubrí detrás de aquel tío con pinta de pajillero un verdadero portento del sexo. Cuando posteriormente empezó a mandarme mensajitos y a llamarme para salir, le hice partícipe de mi naturaleza independiente y de mi absoluta incapacidad para mantener una relación estable. Él aseguró comprenderme y comenzamos un trato basado en la amistad sincera y los polvos brutales. Follábamos como locos y, después, yo le metía brasas de dos horas mortificándome por esta naturaleza angustiosa que me impedía tener un compromiso. Y él aguantaba. Yo podía contarle cualquier cosa, que él soportaba mis discursos estoicamente. A él le confesé mis secretos más ocultos, mi vida sexual, mis problemas en la infancia, mi dificultad para comunicarme, mis más profundos pensamientos. Y él escuchaba, me aconsejaba y luego me echaba un polvo magistral.


      Al final, conoció a una programadora durante un máster de la empresa y terminó casándose con ella. Después de muchos años, seguimos quedando de vez en cuando y los polvos siguen siendo magníficos. Sin duda, es la única relación estable que he tenido en mi vida y, probablemente, la única que tendré…


      


      Nunca sabremos si el informático aguantaba las tabarras de Beatriz porque llevaba sin sexo diecisiete años o por ser un hombre realmente comprensivo, pero lo cierto es que, en ella, la capacidad de escucha y sus consejos fueron claves para seducirla. Bea representa a una mujer que no quiere compromisos, pero que se encuentra protegida y plena con lo más parecido a un compromiso que existe: la amistad. Entonces, ¿de dónde nace ese rechazo hacia el compromiso de pareja? Los factores pueden ser muchos, pero por lo general corresponden a mujeres que han vivido una amarga experiencia en ocasiones anteriores, las que han crecido en un seno familiar desestructurado o las que sufren de ciertos bloqueos a la hora de la entrega, ya sea por complejos no reconocidos o por miedo a mostrar su intimidad al otro.
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